
Sostenibilidad: 
decidir el futuro del seguro

El II Congreso Internacional Seguros para el Desarrollo Sostenible 
mostró que, ante riesgos cada vez más complejos e interconectados, 
la sostenibilidad se consolida como una decisión estratégica para la 
competitividad, la resiliencia y el futuro del sector asegurador.
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Durante los días 8 y 9 de julio, líderes de la industria 
aseguradora, autoridades, expertos nacionales e 
internacionales y organismos multilaterales se reunieron 
para analizar los desafíos que están transformando el 
negocio: cambio climático, biodiversidad, catástrofes 
naturales, ciberseguridad, inclusión financiera, inteligencia 
artificial, finanzas abiertas y nuevos modelos de innovación. 
Estos temas diversos tienen un elemento en común: todos 
modifican la naturaleza de los riesgos que aseguradoras, 
empresas y sociedades deben gestionar.

La reflexión cobró especial significado en la celebración 
de los 50 años de Fasecolda. En la apertura, Gustavo 
Morales, presidente ejecutivo de la Federación, planteó 
una pregunta que proyectó la conversación hacia el 
futuro: ¿Cómo queremos que sea el sector asegurador 
durante los próximos cincuenta años? Su punto de 
partida fue claro: la sostenibilidad no es una discusión 
ideológica ni una tendencia pasajera; para una industria 
que se dedica a gestionar riesgos, es una conversación 
sobre hechos, transformaciones económicas y 
oportunidades para quienes sepan anticiparse.

Esa mirada permite comprender por qué la sostenibilidad 
está estrechamente vinculada con la esencia misma del 
seguro. Los riesgos ambientales, sociales y tecnológicos 
afectan la siniestralidad, las inversiones, la demanda 
de protección y la competitividad. Pero el papel de las 
aseguradoras va más allá de gestionar sus propias 
exposiciones: consiste también en ayudar a personas, 
empresas y sectores productivos a comprender, prevenir 
y transferir mejor sus riesgos.

El seguro no solo protege frente al riesgo:z 
hace posible el desarrollo sostenible.

Las discusiones del Congreso demostraron esa doble 
dimensión. Eduardo Atehortúa, socio de Deloitte, 
destacó la relación entre una adecuada gestión de los 
riesgos ambientales, sociales y climáticos y la capacidad 
de las empresas para generar valor. La sostenibilidad, 
bajo esta perspectiva, deja de ser una agenda paralela 
para integrarse a la estrategia corporativa, la gestión de 
riesgos y la competitividad.

Franklin Glass, presidente ejecutivo de la Cámara 
Dominicana de Aseguradores y Reaseguradores 
(Cadoar), dejó una de las lecciones más concretas del 
Congreso: para cerrar las brechas de aseguramiento, 
primero hay que aprender a escuchar. La experiencia 
de República Dominicana mostró que entender lo que 
las personas quieren proteger cambia por completo la 
manera de innovar: el punto de partida deja de ser el 
producto y pasa a ser el problema que necesita solución. 
«Decidimos escuchar antes de diseñar», resumió Glass, al 
destacar que el verdadero reto del sector es anticiparse, 
acompañar antes del siniestro y construir soluciones 
de manera colaborativa entre aseguradoras, gremios, 
supervisores y aliados. Claudia Vélez, secretaria general 
de la Federación Interamericana de Empresas de 
Seguros (FIDES), complementó esta mirada regional, al 
señalar cómo la sostenibilidad está dejando de ser un 
asunto aislado para convertirse en un lenguaje que está 
presente en las decisiones de la industria.

El cambio climático hizo evidente la urgencia de esa 
transformación. Juan Guerra, socio de la firma consultora 
ERM, recordó que sus efectos ya están llegando a los 
resultados financieros de las aseguradoras y que la 
brecha de protección termina trasladando los costos 
de las catástrofes a las familias, las empresas y los 
Estados. Seguros paramétricos, esquemas público-
privados, mejores modelos de riesgo y estrategias de 
reconstrucción resiliente surgen como herramientas para 
evolucionar de una lógica centrada exclusivamente en 
indemnizar hacia una industria que también contribuye 
a anticipar y reducir las pérdidas.

Esta visión preventiva también se incluyó en las 
conversaciones sobre tecnología. La inteligencia 
artificial y el análisis de datos abren oportunidades 
para comprender riesgos emergentes, diseñar nuevos 
productos y llegar a segmentos tradicionalmente 
desatendidos; sin embargo, la tecnología solo genera 
valor sostenible cuando responde a las necesidades de 
las personas, se acompaña de una gobernanza adecuada 
y fortalece —en lugar de debilitar— la confianza.

La ciberseguridad se ubicó en ese mismo terreno. Andrea 
García, socia de la empresa británica Nirvana, mostró 
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que el riesgo cibernético no es únicamente tecnológico: 
compromete la confianza del consumidor, la estabilidad 
de las organizaciones y su propia sostenibilidad. Su 
reflexión se extendió a las nuevas generaciones con 
el lanzamiento de Las ciberaventuras de Nala, una 
invitación a entender la educación digital como una 
forma temprana de prevención.

La transformación digital también abrió una de las 
conversaciones estratégicas del encuentro: las finanzas 

abiertas. Diana Mejía, la representante del CAF (Banco 
de Desarrollo de América Latina y El Caribe) en Ecuador, 
destacó que desarrollar interfaces de programación 
de aplicaciones no es suficiente si los consumidores 
no comprenden los beneficios de compartir sus datos 
ni cuentan con confianza, protección y capacidad 
para decidir. La experiencia brasileña, presentada por 
Alexandre Leal, de la CNseg (Confederação Nacional das 
Seguradoras), reforzó esa advertencia: un ecosistema de 
seguros abiertos exitoso no puede medirse solamente 
por su infraestructura tecnológica, sino por el valor que 
efectivamente genera para las personas.

El diálogo entre la Superintendencia Financiera de 
Colombia (SFC), la Unidad de Proyección Normativa y 
Estudios de Regulación Financiera (URF), Bancolombia 
y Fasecolda llevó la reflexión al contexto colombiano. 
La implementación de las finanzas abiertas requerirá 
objetivos claros, estándares adecuados, mediciones de 
impacto, aprendizaje de las experiencias internacionales 
y, especialmente, confianza. El propósito final debe 
ser aprovechar los datos para impulsar competencia, 
innovación, inclusión y mejores servicios de protección 
para los consumidores.

La agenda regulatoria confirmó, además, que sostenibilidad 
y gestión de riesgos están convergiendo. Francisco Duque, 
de la SFC, abordó el nuevo contexto que traen la Circular 
Externa 015 de 2025 y los estándares NIIF S1 y S2, el 
cual incluye principios esenciales como proporcionalidad 
y relevancia, así como la necesidad de integrar los riesgos 
ambientales, sociales y climáticos a la gestión cotidiana de 
las entidades.

El Congreso también amplió la mirada hacia la naturaleza 
y la biodiversidad. Belén Gómez, de Río Uruguay Seguros 
(RUS), recordó que el seguro nació precisamente de una 
idea de cooperación: compartir los riesgos para ampliar la 
capacidad colectiva de enfrentarlos. Hoy, esa lógica exige 
ampliar la mirada; no se trata únicamente de asegurar 
bienes, sino de contribuir a proteger las condiciones 
naturales y sociales que hacen posible la vida y la actividad 
económica. En un contexto en el que más de la mitad del PIB 
mundial depende de la naturaleza, proteger ecosistemas y 
comprender sus interdependencias económicas deja de ser 
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un asunto periférico para convertirse en una cuestión de 
resiliencia.

El análisis de los mercados mostró, igualmente, 
nuevos espacios para la industria. Los proyectos 
de carbono enfrentan riesgos regulatorios, físicos, 
políticos, de permanencia y de entrega, entre otros. El 
seguro puede contribuir a gestionarlos y convertirse 
así en un habilitador de inversiones y procesos de 
descarbonización.

Pero construir resiliencia también exige cerrar la brecha 
de protección. Alejandra Corchuelo, del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), centró su 
intervención en las mipymes y el sector agropecuario, y 
planteó la necesidad de desarrollar soluciones simples, 
accesibles y masivas, apoyadas en innovación, tecnología 
y educación. NovaSeg, el laboratorio de innovación del 
sector asegurador, representa precisamente la creación 
conjunta de respuestas que amplíen el acceso a la 
protección.

Nidia García, del CAF, complementó esa perspectiva al 
recordar que la inclusión financiera no termina con el 
acceso, requiere uso, calidad y bienestar. La educación 
financiera es, por tanto, un habilitador para que las 
personas comprendan los riesgos, confíen en los 
seguros y tomen mejores decisiones. En este ámbito, 
Viva Seguro, el programa de educación financiera de 
Fasecolda, fue reconocido como un referente, mientras 

la herramienta Nueva Pangea mostró el potencial 
de comenzar a construir cultura de gestión del riesgo 
desde las aulas.

Al final del Congreso, Mariana García Herrera, fundadora 
de la plataforma AlasCinco, sintetizó buena parte de 
lo discutido: los asuntos abordados no representan 
agendas independientes, sino expresiones de una 
nueva naturaleza del riesgo. La sostenibilidad se vuelve 
estratégica cuando transforma la manera en que una 
organización prioriza y asigna recursos, interpreta su 
entorno y piensa en el futuro.

La sostenibilidad 
no se implementa: se decide

Esa frase condensó el principal aprendizaje del 
encuentro. El reto no consiste en sumar iniciativas de 
sostenibilidad, sino en incorporar esta perspectiva a 
las decisiones de aseguramiento, inversión, innovación, 
tecnología y gestión de riesgos.

También quedó una segunda certeza: frente a riesgos 
sistémicos, ninguna empresa, sector o gobierno puede 
actuar solo. La cooperación deja de ser únicamente 
deseable y se convierte en una condición para construir 
resiliencia. Allí reside una de las mayores fortalezas del 
seguro: transformar vulnerabilidades individuales en 
capacidad colectiva de recuperación.

Por eso, Fasecolda continuará impulsando la Alianza por 
la Sostenibilidad del Sector Asegurador, consolidando 
NovaSeg, fortaleciendo la educación financiera y 
promoviendo que el seguro ocupe un lugar central en 
la inclusión financiera y en la gestión de los riesgos 
catastróficos del país.

Después de dos días de conversaciones, el mensaje es 
claro: en un mundo donde la incertidumbre dejó de ser 
excepcional para convertirse en estructural, el futuro del 
desarrollo sostenible dependerá también de nuestra 
capacidad para anticipar, gestionar y compartir los riesgos. 
Esa ha sido, desde siempre, la esencia del seguro.  

El futuro del desarrollo 
sostenible dependerá 
también de nuestra 
capacidad para anticipar, 
gestionar y compartir los 
riesgos.
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